Ecologistas en Acción denuncia grave derrumbe por abandono en el Molino del Colegio: una destrucción que suma y sigue

Hace muy pocos meses denunciábamos, con dolor, el derribo del histórico Molino de la Esgaravita, víctima de la fiebre constructora y el escaso respeto por el Patrimonio Histórico. Al mismo tiempo, se llamaba la atención al ruinoso estado de los tres molinos restantes, valiosos testigos de la historia complutense. La siguiente víctima que se encara al patíbulo es el Molino del Colegio, la joya principal de nuestros molinos, que está desapareciendo a pasos agigantados ante miradas impasibles.

Se veía venir; se advirtió. Ya ha ocurrido. Se ha hundido la parte superior de la pared oeste del Molino Borgoñón, más conocido como Molino del Colegio. Como parte de un proceso posiblemente acelerado por las intensas lluvias, varios metros de ladrillos, huecos de ventana, restos de nuestro pasado, yacen en informe masa de escombros irreconocibles, ocupando el interior del abandonado edificio. El lienzo inferior de la misma pared, aún en pie, se muestra ostensiblemente vencido hacia el exterior, en precario equilibrio, amenazando con caer y, posiblemente, arrastrar a quien encuentre a su paso. Con cegar el caz.

Mientras esta parte importantísima de nuestro patrimonio fluvial, agrario y universitario desaparece, las autoridades municipales continúan sin hacer absolutamente nada perceptible. Escudándose en una supuesta falta de competencias, incumplen su responsabilidad como gestores municipales y permiten, siquiera por omisión, una pérdida gravísima e irrecuperable de edificios emblemáticos. Edificios que han contribuido a colocar a Alcalá en el lugar que ocupa en la Historia.

El Molino Borgoñón fue comprado a principios del siglo XVI por el Cardenal Cisneros. Su propósito fue dotar de medios de sustento al Colegio Mayor de San Ildefonso, corazón y centro neurálgico de su proyecto universitario. A través de los siglos se mantuvo en activo como molino harinero, aceptando las adaptaciones y ampliaciones que el paso del tiempo requería. Hasta que los cambios del industrial siglo XX lo dejaron sin uso. Varios siglos de la historia de Alcalá que ahora están cayendo por los suelos, sin que la Administración mueva un dedo por impedirlo.

Este singular edificio solo parece existir en período de elecciones; para hablar de ubicar en él ambiciosos proyectos que nunca se concretan. Un edificio que ha visto cómo se dedicaban enormes inversiones para asfaltar y hormigonear la anexa Isla del Colegio, en un proyecto de urbanización ilegal. Pero que no se ha beneficiado de un solo euro, siquiera para su consolidación y guarda.

En el siglo XIX, ante la desaparición de parte del importante patrimonio universitario, ciudadanos de Alcalá se unieron en la emérita Sociedad de Condueños, consiguiendo salvar y preservar la ‘manzana universitaria’. En la actualidad, otros edificios de este rico patrimonio histórico universitario están cayendo ante la piqueta y la desidia. Se permitió el derribo del Molino de la Esgaravita, vinculado al Colegio Máximo de Jesuítas. Ahora está en fase de desaparición el Molino Borgoñón, propiedad que fue del Colegio Mayor de San Ildefonso. Hoy no encuentran valedores que reaccionen ante tanto desatino. No se escuchan apenas clamores que lo denuncien e impidan.

Desde Ecologistas en Acción, como ciudadanos de Alcalá de Henares, como complutenses que sienten y aman su ciudad y entorno, su historia, hacemos un llamamiento a la población, medios de comunicación y asociaciones para que, entre todos, reaccionemos y actuemos. Que reclamemos, exijamos con contundencia a las autoridades tomen cartas en el asunto. Que actúen y no dejen pasar un solo día más sin poner coto a estas dolorosas e irrecuperables pérdidas. Que cumplan con el papel de gestores de la voluntad popular, de sus bienes, intereses y cultura; responsabilidad para la que fueron elegidos. Es mucho lo que estamos perdiendo y muy pocas las respuestas y soluciones concretas que obtenemos de la Corporación Municipal.

Una parte de Alcalá se está muriendo ante nuestros ojos; su pasado agrario, cultural, fluvial y universitario. Lamentablemente, parece que primasen más los viajes al extranjero y el boato, los desarrollos urbanos y los innecesarios campos de golf... antes que la preocupación responsable por las cosas importantes de casa. Nuestro rico patrimonio, que se desvanece por momentos.

Acudiendo al rico refranero castellano, "unos por otros... y la casa sin barrer".
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